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 Resumen: La educación universitaria actual muestra 
ciertas difi cultades para promover el desarrollo huma-
no de los estudiantes. Este escrito propone repensar 
el problema a partir del enfoque de capacidades. En 
función de tal propósito se analizan, primero, los an-
tecedentes conceptuales y los principios propuestos 
por el enfoque de capacidades. En segundo lugar, se 
examinan las potencialidades educativas del enfoque 
para promover el desarrollo humano de los estudian-
tes. Por último, se pondera una posible integración 

curricular entre el enfoque por capacidades y el actual 
enfoque por competencias. Se concluye que el en-
foque por capacidades posee una alta potencialidad 
educativa capaz de complementar armónicamente el 
actual currículum por competencias.
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INTRODUCCIÓN

U na de las de las cuestiones cruciales del actual debate de la Educación Su-
perior (ES) es la pregunta sobre cuál es el ideal de humanidad a lograr 
a través del esfuerzo educativo. En tal sentido, aquí se parte de un ideal 

de desarrollo humano universal, más precisamente, del ideal de humanidad que 
brinda el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), cuan-
do manifi esta que “el desarrollo humano tiene por objetivo las libertades huma-
nas para desarrollar todo el potencial de cada vida humana” (PNUD, 2016, p. 1). 
Esta idea implica, a nivel individual, “un proceso encaminado a ampliar el ejercicio 
de la libertad y de las oportunidades de cada persona” (PNUD, 2016, p. 1), que 
le permita infl uir en los factores que determinan su vida “mediante la creación 
de capacidades” (PNUD, 2016, p. 2). Y, a nivel social, “crear un entorno favora-
ble para que las personas tengan una vida larga, sana y creativa” (PNUD, 2016, 
p. 2). En tal dirección el crecimiento económico es un factor importante para dicho 
logro, pero no se puede considerar que sea un fi n último. En conformidad con tal 
ideal, el PNUD mide el Desarrollo Humano en los países a partir de un Índice de 
Desarrollo Humano1 (IDH) utilizado para elaborar sus informes anuales, que se 
publican desde 1990. Este índice es compuesto, y una parte importante del mismo 
está integrado por la educación. 

La fundamentación del IDH se encuentra en el denominado enfoque por ca-
pacidades (EC en adelante) o capabilities approach, que asume como propios los con-
ceptos y principios que sostiene el Desarrollo Humano y sus informes. Hay que 

1 Para medir el desarrollo humano de un modo más completo, el Informe sobre Desarrollo Humano 
presenta, además, otros cuatro índices compuestos. El IDH ajustado por la Desigualdad descuenta el 
IDH en función de la magnitud de las desigualdades. El Índice de Desarrollo de Género compara los 
valores del IDH para mujeres y hombres. Y el Índice de Pobreza Multidimensional mide las dimensio-
nes de la pobreza no referidas a los ingresos (PNUD, 2016, p. 3).
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agregar que el valor teórico-práctico del enfoque del desarrollo humano o enfoque por 
capacidades (Nussbaum, 2012) se evidencia a nivel internacional al proporcionar el 
fundamento analítico a la Declaración del Milenio y de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, que son objetivos y metas con un plazo concreto, acordados en el año 
2000 por 189 jefes de Estado y de Gobierno, para reducir la pobreza humana bási-
ca antes de 2015. Igualmente, el enfoque sirvió de base para la Agenda 2030 y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible de París 2015 (PNUD, 2016).

En este marco de ideas, el EC propone una ES acorde a los parámetros y 
objetivos que mide anualmente el IDH de tal manera que aquélla pueda infl uir 
positivamente en dicho índice. Además, es necesario señalar que el EC constituye 
una instancia superadora desde la perspectiva formativa de la humanidad del estu-
diante respecto de la educación basada en competencias (EBC en adelante), que se 
muestra en dicha dimensión como claramente defi ciente. Estas defi ciencias pueden 
sintetizarse en los siguientes puntos: a) una lógica instrumentalista y una automa-
tización del pensamiento y la conducta, porque las competencias son herramientas 
para alcanzar el buen funcionamiento social y una vida exitosa (Rychen y Salganik, 
2006; Martínez Cinca, 2011); b) una falta de valores éticos centrales explícitos para 
desarrollar (Vaughan y Walker, 2012)2; y c) el utilitarismo y el mercantilismo como 
fi nes últimos que orientan la ES (Unceta, 2014). Frente a dichas carencias y reduc-
cionismos surge el EC como una propuesta teórico-práctica alternativa fundada 
en una visión más comprehensiva del hombre, sus necesidades y sus capacidades 
de desarrollo para un operar plenamente humano. En efecto, el EC concibe una 
ES orientada a ampliar el ejercicio de las libertades humanas, a hacer de la vida de 
las personas algo valioso, a expandir sus posibilidades de desarrollo y a lograr un 
compromiso ético y social, además de encaminada a colaborar con el desarrollo 
económico. 

A partir de lo expuesto, y considerando, por una parte, que el IDH se mide 
prácticamente en todos los países de Europa, América, Asia, entre otros, y, por 
otra, que los egresados de la ES son los futuros líderes de cada nación llamados a 
ser agentes de cambios sociales, surgen interrogantes sobre la formación que hoy 
reciben los estudiantes universitarios en orden al cultivo de su humanidad y del 
logro de un compromiso social efectivo. Así, cabe preguntar: ¿la formación que 
el estudiante de la ES recibe colabora para un ejercicio más amplio de su libertad 

2 Son numerosas las investigaciones que muestran el escaso compromiso ético-cívico que los estudiantes 
de la actual ES desarrollan. Un ejemplo de esto es un estudio reciente que midió el índice de compe-
tencia cívica y su correlación con la participación política de los estudiantes. El estudio concluye, en 
líneas generales, que los estudiantes poseen bajos conocimientos cívicos y bajas actitudes relacionadas 
con la responsabilidad social y la participación política (Repáraz, Arbués, Naval y Ugarte, 2015).
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individual y política? ¿Parte de los contenidos a enseñar se orientan a alcanzar 
un sentido ético y social efectivos? ¿Se cultiva en el estudiante el compromiso de 
participar en acciones tendientes a crear una sociedad más justa y equitativa? ¿Se 
le prepara para enfrentarse a los desafíos del desarrollo humano, como son las pri-
vaciones, las desigualdades y la violencia? 

A partir de lo antes expuesto, los propósitos de este trabajo se centran en los 
siguientes puntos: primero, analizar los antecedentes conceptuales y los principios 
que postula el EC en orden a mejorar y enriquecer la formación del estudiante de 
la ES. Segundo, examinar la potencialidad educativa del enfoque para generar y 
potenciar en el estudiante ciertas dimensiones esenciales de su humanidad, hoy 
seriamente descuidadas por la EBC, y que son cruciales para la realización de un 
proyecto de vida original y sustentable. Y tercero, ponderar la viabilidad de una po-
sible integración curricular entre el EC y la actual EBC. Finalmente, se presentan 
algunas conclusiones que se derivan del análisis hecho a lo largo del trabajo. 

ANTECEDENTES CONCEPTUALES Y PRINCIPIOS DEL ENFOQUE DE CAPACIDADES

El EBC, que adquiere importancia a partir de la Declaración de Bolonia (1999) y la 
creación del Espacio Europeo para la Educación Superior, tiene como orientación 
principal la formación profesional del estudiante, es decir: está diseñada y dirigida a 
lograr una educación para la empleabilidad, y esa intención se manifi esta a partir de 
la revisión de la noción de competencias. En general, la literatura defi ne las compe-
tencias en términos de conocimientos, habilidades, destrezas y estrategias referidas, 
tanto a la posibilidad de evaluar un comportamiento predictivo, como a las caracte-
rísticas de la personalidad devenidas en conductas que generan un desempeño exi-
toso en un puesto de trabajo (Mora, 2011; Schmal, 2015). Más allá de los matices, 
las defi niciones comparten que las competencias se relacionan con un conjunto de 
atributos personales, que incluyen conocimientos, destrezas, habilidades y rasgos 
relacionados con el fi n de un desempeño laboral exitoso (Sgobbi y Suleman, 2013; 
Peng, Shulin y Gu, 2014). En tal sentido, el enfoque por competencias es un mo-
delo efectivo en orden al entrenamiento del estudiante para su futuro desempeño 
profesional. Ahora bien, cabe preguntar: ¿qué ocurre con aquellas dimensiones del 
estudiante de la ES señaladas por el enfoque del Desarrollo Humano? ¿Es la EBC 
igualmente formativa de la humanidad del estudiante en aquellos aspectos rela-
cionados con el pensamiento crítico, la actuación ética y el compromiso cívico? 
Habría que responder que para dicho enfoque esta tarea se torna ciertamente difi -
cultosa. Esto se debe a la matriz economicista y al tipo de “saberes instrumentales 
que promueven las competencias, que llenan el currículum de conocimiento ex-
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perto de alta utilidad técnica, pero también de alta caducidad temporal, y de escasa 
potencialidad enriquecedora de la persona. En efecto, los estándares laborales no 
son absolutos y el conocimiento técnico-operativo es altamente provisorio al estar 
sometido a los avances técnicos y económicos” (Bicocca, 2017, p. 275). 

En términos del enfoque del Desarrollo Humano se puede formular la si-
guiente pregunta: ¿qué saberes y capacidades requiere el currículum de los estu-
dios superiores para desarrollar las diversas dimensiones cognitivas y conductuales 
que el estudiante de la ES necesita para alcanzar un funcionamiento plenamente 
humano? Este cuestionamiento constituye la pregunta central que realiza el deno-
minado EC para establecer sus principios y criterios educativos, y sostiene que la 
ES, además de enseñar a trabajar, debe enseñar al estudiante a pensar y refl exionar, 
a discernir y tomar buenas decisiones, a participar críticamente de su vida y de la 
vida de su comunidad, entre otras capacidades igualmente importantes. En efecto, 
aunque dichas capacidades quizás no son las requeridas para producir o generar 
riqueza, sí son las necesarias para la realización de una vida digna y plenamente 
humana (Nussbaum, 2011). 

Los principales teóricos del EC son el premio Nobel de Economía Amartya 
Sen3 (1980, 1984, 1985, 1987, 1992, 1993, 1999, 2002, 2004), profesor Emérito de 
la Universidad de Harvard, y la fi lósofa norteamericana Martha Nussbaum (1988, 
1992, 1995, 2000, 2005, 2010, 2012), catedrática de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Chicago. A partir de los trabajos de dichos autores, otros investiga-
dores vinculados al ámbito de la ES4 y procedentes de distintas latitudes (Robeyns, 
2011; Boni, 2010, 2012, 2013, 2014, 2016; Hichliffe, 2009; Walker, 2010, 2012, 
2013, 2014) hoy se abocan al trabajo de desarrollar y formular instancias prácticas 
de aplicación del enfoque a la ES.

El punto de partida del enfoque es, prioritariamente, su concepción de la per-
sona en el marco de la sociedad. Desde esta idea central se establecen ciertos prin-
cipios, a saber: a) “las personas son valiosas en sí mismas, y se invoca el principio 
de dignidad humana y de vida humanamente digna” (Nussbaum, 2012, p. 50); b) 
“el ser humano siempre es un fi n y nunca un medio para otras cosas” (Nussbaum, 
2010, p. 63); y c) “los seres humanos son rigurosamente diversos” (Sen, 1992, p. 
1). Esta centralidad de la persona, de su dignidad y de su diversidad hablan de un 
enfoque altamente humanista, cuya concepción de la educación señala que una vida 

3 El enfoque de A. Sen ha dado origen a una asociación llamada The Human Development and Capability 
Association, que genera conferencias internacionales anuales y publica una revista científi ca titulada 
Journal of Human Development.

4 Aunque el enfoque de A. Sen se origina en la economía ha tenido derivaciones hacia múltiples discipli-
nas, como son, por ejemplo, la fi losofía, la política, la salud, el derecho y la educación, entre otras.
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buena y libre es aquella que se puede ser y hacer de muchas maneras valiosa (Sen, 
1999a; Nussbaum, 2012). En tal dirección, la ES que postula el EC es una educa-
ción de por vida y para la vida, en la que la formación no se limita a un aumento de 
conocimientos, sino que su fi n principal es desarrollar capacidades en las personas 
para que alcancen un funcionamiento plenamente humano.

Para A. Sen un factor clave del bienestar humano es la agencia humana, que, 
en cuanto capacidad para realizar acciones o funcionamientos, necesita de libertades. 
El concepto de agencia implica para Sen valoraciones personales y una autonomía 
responsable para la toma de decisiones, es decir: acciones que tienen un carác-
ter normativo y que llevan necesariamente consigo un discernimiento ético. Sen 
utilizó el concepto de capacidad por primera vez en 1979, en la Tanner Lecture on 
Human que tituló “Equality of What?”, para presentar una evaluación alternativa 
de la igualdad frente a las visiones utilitaristas y rawlsiana. “Se debe prestar aten-
ción –señala Sen– a lo que una persona puede hacer más que a lo que hace” (Sen, 
1980-1981, p. 209). Y defi ne la capacidad como “una habilidad personal de hacer 
actos valiosos o de alcanzar un estado valioso de ser, que representa la combinación 
de alternativas de cosas que una persona es capaz de hacer y ser” (Sen, 1993, p. 30). 
Así, la capacidad de una persona hace referencia a varias combinaciones alternati-
vas de funcionamientos, de los cuales la persona puede elegir tener una (es decir, 
una combinación). En otras palabras, “la capacidad de una persona corresponde a 
la libertad que tiene de conducirse hacia un tipo de vida u otro” (Sen y Nussbaum, 
1993, p. 3), y es el conjunto de oportunidades de elegir y de actuar el que permite 
a una persona dirigirse a un tipo de vida que se considera valiosa. Hay que agregar 
que las capacidades no son simples habilidades residentes en el interior de una 
persona, sino que incluyen también las libertades creadas por la combinación entre 
esas facultades personales y las oportunidades que ofrece el entorno político, social 
y económico. 

A partir de lo señalado, la noción de capacidades se relaciona con la noción 
de libertad, o las opciones que una persona tiene para elegir qué tipo de vida quie-
re llevar. Las capacidades se concretan en funcionamientos y estos son los seres 
(beings) y haceres (doings). “Los funcionamientos son constitutivos del ser persona, 
y la evaluación del bienestar ha de tomar la forma de una evaluación de estos ele-
mentos constitutivos” (Sen, 1992, p. 39). “Los funcionamientos representan partes 
del estado de una persona, en particular varias cosas que él o ella deciden hacer o 
ser al dirigir la vida” (Sen, 1993, p. 31). A partir de esto el EC está signifi cativa-
mente relacionado con la educación y ha colaborado en su valoración internacional 
desde dos perspectivas: una, a través de la elaboración del IDH del PNUD, que es 
medido en distintos países de Europa, Asia y América, entre otros, y que enfatiza la 
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importancia de la educación como un factor clave para el bienestar y el desarrollo. 
Y otra, a través de la consideración de la educación como un valor en sí mismo y no 
como un mero medio para otros intereses, como, por ejemplo, el mercado.

En este contexto, es necesario señalar algunos elementos claves que caracte-
rizan al EC. La primera característica es que el enfoque, en relación al desarrollo 
humano, no se centra en los ingresos u otros recursos (por ejemplo, ordenadores, 
bibliotecas, edifi cios e infraestructura universitaria) como fi nes en sí mismos. A. 
Sen rechaza el PIB o los ingresos medios de un país como único criterio para me-
dir el desarrollo y el bienestar humano. En efecto, los recursos son medios para 
alcanzar el desarrollo (García Amilburu, Ruiz-Corbella, García Gutiérrez, 2017), 
pero no son un fi n en sí mismo y no dicen nada sobre quién tiene cuánto. Así, por 
ejemplo, los recursos con los que cuenta una universidad o incluso la asignación 
media por estudiante no proporcionan información sobre la distribución a cada 
uno de ellos, o sobre su participación signifi cativa, o sobre los logros educativos 
que ha alcanzado (Walker, 2014). 

La segunda característica distintiva del EC es que enfatiza la centralidad de la 
persona y la dimensión intrínseca de los valores éticos de lo que signifi ca una vida 
valiosa (Lozano, Boni, Pieris, Hueso, 2012), que debe ser promovida en las insti-
tuciones a través de la educación. Para A. Sen (1999a) la educación es importante 
porque afecta de hecho a la expansión de las libertades humanas y, en tal sentido, 
el conocimiento, el diálogo y la participación son elementos de la enseñanza que 
trascienden la pura esfera institucional (Vaughan y Walker, 2012), para insertarse 
en el desarrollo vital y social de la persona. 

Por último, la tercera característica es que el EC sostiene que la búsqueda de 
la equidad en la ES y el aprendizaje para la vida implican promover en la formación 
universitaria el desarrollo de capacidades humanas (Sen, 2002; Nussbaum, 2005, 
2010). Para evaluar el bienestar Sen (1979) propuso las capacidades como crite-
rio de justicia, y eso permite que el enfoque sea válido en todas las instituciones 
educativas, particularmente aquellas abocadas a la ES. Para el EC las universida-
des producen conocimientos que deben contribuir a la creación de sociedades más 
democráticas y sustentables, y al bienestar y la formación de ciudadanos éticos, 
socialmente críticos y comprometidos con el bien público, que puedan contribuir a 
su propio desarrollo y al de otros con menos ventajas (Walker, 2014). 
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POTENCIALIDAD EDUCATIVA DEL ENFOQUE DE CAPACIDADES 
PARA EL DESARROLLO HUMANO

Una ES centrada en un enfoque para obtener crecimiento económico y capital 
humano, por muy importante que sea y aunque fuese igualitaria al otorgar a cada 
persona la misma cantidad de recursos, seguiría sin decir nada sobre las capacidades 
de sus estudiantes para convertir esos recursos en logros de aprendizaje (Walker, 
2014). El EC pide que se considere qué es lo que las personas valoran sobre su ser 
y sobre su hacer, y que haya un esfuerzo por aumentar su libertad para ser de esa 
manera, o por hacer lo necesario para vivir lo que ellos consideran una vida buena. 
Es decir: el EC pide preguntarse por el grado de satisfacción de la persona con res-
pecto a lo que está haciendo y por lo que está en su poder hacer, esto es: cuáles son 
sus oportunidades y libertades reales. Y no solo preguntar por los recursos disponi-
bles, sino también por la manera en la que esos recursos contribuyen o no a que un 
estudiante opere de manera plenamente humana (Nussbaum, 2000). 

En este contexto de ideas, el enfoque propone la teoría de las capacidades o 
del desarrollo humano como objetivo de la formación en la ES. Si bien el IDH se 
ha perfeccionado a través de los años sigue basándose en tres capacidades básicas, 
a saber: la capacidad de vivir una vida larga y saludable, la capacidad de estar bien 
informado y la capacidad de disfrutar de un nivel de vida digno (PNUD, 2016). A 
pesar de que no hay acuerdo entre A. Sen y M. Nussbaum en torno a la postura 
sobre elaborar o no una lista de capacidades principales5, ésta última propone una 
serie de capacidades centrales para indicar los elementos que son más importantes 
respecto al bienestar en la vida de una persona y para mostrar que dichos elementos 
son plurales y cualitativamente distintos (Nussbaum, 2012). Las capacidades cen-
trales que establece la catedrática de la Universidad de Chicago son las siguientes: 
vida; salud física; integridad física; sentidos, imaginación y pensamiento; emocio-
nes; razón práctica; afi liación o sociabilidad; otras especies; juego u ocio; y control 
sobre el propio entorno.

Ahora bien, es necesario realizar aquí algunas distinciones en el marco del EC 
en orden a comprender con más claridad sus derivaciones educativas. En la primera 
parte del trabajo se estableció la importancia que posee para evaluar el bienestar 
el concepto de agencia humana, y cómo esa noción se refi ere a la calidad de vida. 
Asimismo, se señaló que el concepto de agencia está relacionado con el concepto de 
libertad, en términos de A. Sen, de libertad de agencia, que se defi ne “como aquello 

5 El enfoque de Sen está deliberadamente incompleto. Se podría afi rmar que Sen acepta que podría 
haber ciertas capacidades básicas para todas las personas. Un modelo de esto serían las capacidades que 
se incluyen en el IDH. 
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que la persona es libre de hacer o lograr en pos de cualquier fi n o valor que él o 
ella considere importante” (Sen, 1985, p. 203). Pero esta noción va más allá de la 
idea de bienestar individual de la persona y se abre a otros valores. Según señala 
Sen, “la libertad positiva implica tener en cuenta el concepto de bien de la perso-
na” (Sen, 1999a, p. 38). Es la “libertad para adquirir cualquier cosa que la persona, 
como agente responsable, decide” (Sen, 1985, p. 203). Esta concepción de libertad 
supone en el agente tanto la idea de bien como la inteligencia para valorarlo y 
elegirlo. “Uso el término agente (…) en su más antiguo –y más grande– sentido 
como alguien que actúa y ocasiona cambios, cuyos logros pueden ser juzgados en 
términos de sus propios valores y objetivos” (Sen, 1999b, p. 19). En tal dirección 
“la gente debe ser vista (…) como participando activamente –de la oportunidad 
dada– en la formación de su propio destino, y no sólo como receptores pasivos de 
los frutos de astutos programas de desarrollo” (Sen, 1999a, p. 57). A partir de lo 
expuesto se puede juzgar el valor ético y social que supone la propuesta del EC, que 
va más allá de la mera utilidad mercantil, y en donde adquiere relevancia la noción 
de bien como un concepto más amplio y rico que moviliza las vidas y las elecciones 
humanas. 

Igualmente, es necesario distinguir y profundizar en la relación que existe en-
tre los conceptos de capacidades, funcionamientos y factor de conversión y la ES. Aquí, 
un ejemplo puede ayudar a la mejor comprensión de lo que quieren signifi car con 
cada una de estas nociones. Así, al escribir en una computadora portátil (la capa-
cidad), lo importante para el bienestar personal no es la computadora portátil (el 
recurso) sino las actividades (los funcionamientos) que dicho recurso le permite 
hacer a un estudiante. Es preciso determinar qué consigue hacer cada estudiante 
con los recursos que están bajo su control (factor de conversión). Es decir, qué 
funcionamientos puede realizar, que variarán según cada estudiante y según uno 
se fi je en un estudiante universitario inicial, en uno medio o en otro egresado. El 
funcionamiento, utilizar la computadora, designa una determinada actividad, que 
requiere de ciertos recursos y de determinadas circunstancias personales y sociales. 
El bienestar aportado por ello a la persona depende del éxito en dicha actividad, 
al igual que, en general, el bienestar aportado por otros recursos (ya sea el dinero, 
los alimentos, la educación, etc.) depende de lo que el sujeto pueda hacer o cómo 
pueda estar gracias al mismo. Los funcionamientos están, de alguna manera, más 
directamente relacionados con las condiciones de vida y las elecciones de las per-
sonas, ya que son diferentes aspectos de aquéllas. Las capacidades, por el contrario, 
se refi eren a las libertades en un sentido positivo: ¿qué oportunidades reales se 
tiene en relación a la elección de la vida que uno desea llevar? (Sen, 1987, p. 33). 
La evaluación del desarrollo y del bienestar de una persona consiste en determinar 
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hasta qué punto ésta es capaz de funcionar de forma plenamente humana. A partir 
de esto A. Sen y M. Nussbaum consideran que el objetivo de las políticas públicas 
debe ser desarrollar capacidades, dejando que sean los individuos los que decidan 
cómo vivir, es decir: qué funcionamientos lograr en orden al tipo de vida que se 
considera valiosa. 

Hay, en las nociones antes analizadas, algunos puntos que son claves para el 
desarrollo del EC en la ES. Por una parte, las nociones de agencia humana y liber-
tad, que implican en el estudiante promover y desarrollar una idea de bien, más 
que de utilidad, como elemento motivador de sus conductas. Además, esa idea de 
bien requiere de actos de discernimiento ético y autodeterminación que permitan 
orientar la conducta hacia una vida valiosa; esto se diferencia claramente de un 
estilo de pensamiento y de conductas automatizadas que son las que genera en el 
estudiante una educación para la empleabilidad. Por otra parte, los funcionamien-
tos que debería desarrollar un estudiante para llevar una vida plenamente humana 
requieren no solo de conocimientos y habilidades para la empleabilidad, sino tam-
bién de conocimientos y habilidades que le permitan cultivar su humanidad para 
poder otorgarle un sentido a su vida (Nussbaum, 2011). Por último, el factor de 
conversión, o lo que una persona puede lograr ser y hacer a partir de los recursos 
que tiene bajo su control, permitiría establecer evaluaciones y comparaciones entre 
la calidad de la educación que ha recibido un estudiante y la calidad de vida que ha 
alcanzado. En tal dirección, es necesario determinar los resultados de las interven-
ciones educativas más allá de la ES, preocupación que el EC comparte con la EBC, 
pero que en el primero apunta a ponderar el desarrollo de los funcionamientos que 
afectarían al sentido del proyecto vital del estudiante y de la comunidad, mientras 
que en el segundo enfoque la preocupación se dirige principalmente al grado de 
empleabilidad del egresado. 

Ahora bien, en el ámbito educativo es clave la relación entre capacidades y 
funcionamientos y ambos son igualmente importantes. Pero es necesario aclarar, 
como se habrá podido apreciar, que las capacidades de las que habla A. Sen no son 
sólo aprendizajes. En efecto, en el lenguaje pedagógico se entiende por “capacidad” 
las aptitudes internas que la enseñanza contribuye a desarrollar, mientras que en 
el EC las capacidades se refi eren a libertades para desarrollar funcionamientos que 
no siempre son resultados escolares. Las diferencias radican, primero, en que las 
capacidades reúnen posibilidad de elegir y oportunidades del entorno; segundo, 
en que los funcionamientos no son facultades del sujeto sino actividades y estados de 
vida; y tercero, en que estos no se refi eren solo a un know how, sino al desarrollo 
de una autonomía responsable para llevar una vida que merezca la pena vivir. En 
tal sentido, se puede hablar de capacidades educativas, es decir: capacidades que le 
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permitirían a un estudiante elegir y llevar una vida autónoma, y las oportunidades 
reales del entorno para que esto pueda concretarse. 

Los funcionamientos se logran a través de la práctica, por ejemplo, del pen-
samiento crítico, y a su vez éste fortalece la capacidad subyacente (Walker, 2014). 
Entonces, para evaluar cómo evoluciona el aprendizaje de un estudiante universi-
tario conforme al EC es necesario remitirse a los funcionamientos que ha logrado. 
Así, los funcionamientos observados sirven de indicadores para evaluar si las capa-
cidades subyacentes se han formado o están en proceso de formación (Wolff y De-
Shalit, 2007). Por ejemplo, un funcionamiento deseable y válido para la ES sería el 
pensamiento crítico, y la oportunidad de hacerlo sería la capacidad correspondiente. 
En tal sentido, la educación permite que se ejerza el funcionamiento para que la 
capacidad sea efectivamente posible (Robeyns, 2011). La posibilidad de elegir tanto 
una vida buena como una determinada profesión está compuesta de capacidades y 
funcionamientos diferentes. Así, un estudiante de la ES con una amplia capacidad 
de valores, conocimientos y habilidades puede sacarle un mayor provecho a la vida 
y gozar de mayor bienestar (Walker, 2014).

COMPETENCIAS Y CAPACIDADES. CRITERIOS PARA UNA INTEGRACIÓN 
CURRICULAR EN LA ES

El EC podría integrarse sin inconvenientes con un currículum basado en compe-
tencias, ya que se dirigen a confi gurar dimensiones distintas del estudiante de la 
ES, y podrían ser sinérgicos entre sí. Por una parte, el EC mira las capacidades 
cognitivo-valorativas del orden del actuar práctico del estudiante en un marco de 
sentido, dado por la idea de bien, por su proyecto de vida y por la referencia a un 
compromiso social. Por otra, la EBC se centra en la dimensión técnico-operativa 
del estudiante, en atención a la ejecución de las tareas específi cas que se necesitan 
para ejercer con éxito un puesto de trabajo. El primero se orienta al logro del bien-
estar individual, en cuanto que funcionamiento plenamente humano del egresado, 
y al bien público social; el segundo se orienta a una efi ciente generación de recursos 
que aporten al desarrollo material y de servicios.

En el EC, la ES y el currículum constituyen el núcleo crítico clave para formar 
capacidades. Aquí son destacables dos capacidades centrales, que tienen directa rela-
ción tanto con el bienestar y el proyecto vital del estudiante como con el bienestar 
general de la sociedad, a saber: 

“1) razón práctica, referida a poder formarse una concepción del bien y re-
fl exionar críticamente acerca de la planifi cación de la propia vida; y 2) afi lia-
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ción, referida a poder vivir con y para los demás, reconocer y mostrar interés 
por otros seres humanos, participar en formas diversas de interacción social; 
ser capaces de imaginar la situación de otras personas; y disponer de las bases 
sociales necesarias para no sentir humillación sino respeto por uno mismo, 
que se nos trate como seres dignos de igual valía que los demás” (Nussbaum, 
2012, p. 54). 

Otra capacidad igualmente destacable y explícitamente educativa es la siguiente:

“sentidos, imaginación y pensamiento, referida a poder utilizar los sentidos, la 
imaginación, el pensamiento y el razonamiento, y hacerlo de un modo verda-
deramente humano, un modo formado y cultivado por una educación adecua-
da” (Nussbaum, 2012, p. 53).

Además de las antes señaladas, M. Nussbaum (2005) identifi ca tres capacidades 
relevantes para la aplicación curricular del EC a la ES. La primera de ellas, de 
inspiración socrática, centra su análisis en la refl exión sobre la propia vida del es-
tudiante, e implica la capacidad tanto de tener conciencia de sí mismo como de un 
desarrollo autónomo sufi ciente alcanzado a través del autoexamen. Esta capacidad 
implica que el estudiante aprenda a afrontar y examinar críticamente sus creencias; 
tome conciencia de la calidad de sus razonamientos, aprenda a desarrollar argu-
mentos rigurosos y debata en una atmósfera de respeto por la razón (Walker, 2014). 

La segunda capacidad señalada por Nussbaum consiste en verse a sí mismo 
como un ciudadano del mundo. En un mundo interconectado, global y diverso, 
como el actual, los estudiantes no sólo están ligados a una comunidad local, sino 
que les toca interactuar con personas distintas y lejanas. “Como ciudadanos, con 
frecuencia somos llamados a tomar decisiones que requieren algún tipo de com-
prensión de los grupos raciales, étnicos y religiosos […]. Y cómo ciertos problemas 
–por ejemplo, los derechos humanos, la ecología, etc.– generan discusiones que 
reúnen personas de muchos países” (Nussbaum, 2005, p. 25). La tercera capacidad 
trata sobre la imaginación narrativa, que está referida a la habilidad de entender de 
forma inteligente la manera en que experimentan el mundo personas diferentes a 
uno mismo. “Esta habilidad requiere de empatía, de colocarse en el lugar del otro 
e imaginar qué se sentiría en su lugar y circunstancias, con un deseo auténtico 
y genuino por entender la vida de otras personas, sus logros y sus sufrimientos” 
(Nussbaum, 2005, p. 121).

Ahora bien, cabe preguntar ¿qué contenidos, en sentido amplio, se deberían 
considerar para elaborar un currículum de estudios superiores que catalice simul-
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táneamente el desarrollo humano y la formación profesional del estudiante? Un 
elemento básico en este proceso de posible implementación es que las capacidades 
pueden analizarse en dimensiones que reúnen diversas combinaciones de funciona-
mientos. Así, por ejemplo, la capacidad de estar bien informado implicaría al menos 
dos dimensiones: una, la disponibilidad de distintas fuentes de información (libros, 
artículos, periódicos, radio, televisión, Internet, entre otros); y otra, las habilidades 
necesarias para poder incorporar e interpretar la información que contiene cada 
uno de dichos medios. A su vez, esta última dimensión implica diversos funcio-
namientos que una persona debería lograr; por ejemplo, el buen conocimiento y 
manejo del idioma, el pensamiento crítico-refl exivo, las destrezas para buscar y 
clasifi car información confi able. 

A partir de lo antes señalado, un primer criterio a considerar es que las capaci-
dades y los funcionamientos a desarrollar deben merecer la pena tanto para el pro-
yecto vital de los estudiantes de la ES como para el bien público general. En efecto, 
no se puede apoyar cualquier capacidad y funcionamiento a través del esfuerzo 
educativo, y, en tal sentido, si para el EC los valores éticos y el compromiso social 
son centrales, tendrán que considerarse como factores clave en la elaboración cu-
rricular. Un ejemplo de esto lo brindan Walker y McLean (2013): en su aplicación 
del EC a la ES en una universidad de Sudáfrica, sugieren como criterio formativo 
del razonamiento público que se considere el valor ideal de la dignidad humana 
como criterio que guía moralmente la manera correcta de actuar en situaciones 
profesionales concretas.

Un segundo criterio es el que requiere que las capacidades proporcionen con-
tenidos curriculares para la educación profesional con vistas al cultivo de la huma-
nidad de los estudiantes de la ES (Walker, 2014, p. 14). Y en tal dirección no puede 
negarse el potencial formativo para los más jóvenes que tienen las artes y los saberes 
humanísticos. Se entiende por dichos saberes, en sentido amplio, aquel conjunto 
de disciplinas que incluyen espacios comunes de refl exión fi losófi ca (antropología, 
ética y política), retórica (formación del estilo, argumentación), literaria (géneros 
narrativos y poéticos, estética literaria), histórica y teológica (teodicea o sentido del 
mal, fi losofía de la religión), cuyo común denominador está dado por la existencia 
humana y las vicisitudes de la vida. 

Un tercer criterio para elaborar un currículum orientado a formar capacida-
des radica en analizar las capacidades básicas que componen el IDH que mide el 
PNUD. Desde este punto de vista se puede observar que, de las tres capacidades, 
los conocimientos tienen un papel crucial en el espacio evaluativo del desarrollo 
humano, ya que constituyen uno de los tres ejes en los que descansa el IDH, ade-
más de la salud y de los medios necesarios para vivir. Así, la educación es el medio 
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óptimo que permite a las personas vivir la vida que consideren más valiosa y es el 
factor decisivo que infl uye en las otras dos capacidades que componen el índice. En 
efecto, tener más conocimientos incrementa indiscutiblemente las posibilidades 
de poder ganarse la vida y tener una vida digna; además, tener más conocimientos 
favorece el desarrollo de una vida más saludable, ya que a través de ellos se pueden 
evitar conductas que atentan contra la salud (Unceta, 2014).

Por último, un cuarto criterio que colaboraría en la elaboración de dicho cu-
rrículum radica en la necesidad de su contextualización. Ésta tendría que centrar la 
atención en la identifi cación y el análisis de las capacidades detectadas como rele-
vantes y requeridas para formar el Desarrollo Humano en un contexto determina-
do. Además, debería identifi car con claridad cuáles son los principales problemas u 
obstáculos de la formación en el nivel de la ES tanto personales –es decir, de los es-
tudiantes que componen una comunidad educativa–, como estructurales, políticos, 
sociales y culturales –esto es: posibilidades de acceso a la ES, creencias y prejuicios, 
entre otros–, que impiden el desarrollo de las capacidades en dicho contexto. 

CONCLUSIONES

El EC se muestra como una alternativa teórico-práctica realista y comprensiva de 
la realidad humana que puede hacer aportes signifi cativos a la mirada que hoy se 
tiene de la ES y su función pública. La importancia educativa del enfoque radica, 
por una parte, en su valoración de la centralidad de la persona, en el respeto por la 
dignidad humana y por su diversidad, y en la búsqueda del bienestar individual y 
social. Y, por otra, en considerar la educación como un valor en sí mismo, más allá 
de intereses útiles y económicos, y como un factor crucial para el logro del desarro-
llo humano, entendiéndose éste como una ampliación de las libertades individuales 
y sociales de la persona a través de la generación de capacidades. 

El potencial educativo del EC está dado porque, a través de una intervención 
de tal índole, las personas pueden elegir orientar sus vidas hacia aquella que con-
sideran valiosa. Esa idea requiere del cultivo de la humanidad del estudiante, que 
adquiere así una idea de bien y el ejercicio de una racionalidad práctica. Se deriva 
de esto el carácter humanista y normativo del enfoque, con una clara trascenden-
cia social. Ese factor es ciertamente problemático para el enfoque por competen-
cias, pero permite pensar en una integración curricular. En efecto, un currículum 
diseñado para desarrollar capacidades, compatible con la EBC, requiere identifi -
car cuáles son las capacidades y funcionamientos que merece la pena favorecer en 
orden a un funcionamiento plenamente humano. A partir de aquí surgen ciertos 
criterios curriculares que pueden integrarse armónicamente en un currículum por 
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competencias, ya que cada enfoque se dirige a confi gurar dimensiones diversas del 
estudiante. La importancia de ese currículum mixto radica en que permitiría for-
mar personas más completas o íntegras, no solo preocupadas de su futuro bienestar 
económico, sino también de su propio bien humano y del bien público general.

Finalmente, es necesario señalar que, desde la perspectiva de una ética obje-
tivista, el EC posee supuestos discutibles. Entre estos pueden señalarse la “idea de 
bien” que debe formarse la persona para actuar conforme a un “agente responsa-
ble”, ya que parece quedar circunscrita al juicio subjetivo del agente sin mayores 
referentes a los bienes humanos básicos. Otro tanto podría decirse respecto del 
énfasis puesto en la “libertad de actuación” del agente para orientarse hacia el tipo 
de vida que considera valiosa, sin un referente que esté más allá de lo que juzga el 
propio agente como valioso. En otras palabras, cabría discutir dichos elementos, 
entre otros, desde una perspectiva de la objetividad de los bienes humanos básicos, 
desde su jerarquía cualitativa y desde la función que cumple la educación en orden 
a la elección asertiva de esos bienes de tal manera que permitan alcanzar una vida 
lograda. Pero ese es un problema que excede los límites de este trabajo y requeriría 
de su propia investigación.
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